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360pesos y los réditos... de la propiedad estancia de Colchagua, cuya tasación fue de 1.603 
pesos y 4 reales y el precio del remate fue de 1.100 péseos...25 

Santiago, plaza importante entre Buenos Aites y Lima 

Los cambios operados en el comercio mundial repercutieron, aunque tardíamente, 
en Chile. 

Por un lado, Santiago se convierte en el paso obligado de la ruta de los esclavos, des­
de Buenos Aires al Altiplano y, por el otro, la gran concentración de las fuerzas de trabajo 
en esa zona, provoca una mayor demanda de los productos del agro chileno. A estos 
poderosos motivos hay que agregar la fuerte competencia que entonces tuvo que en­
frentar el antiguo mercado de Lima al de Buenos Aires, cuyos comerciantes podían ofrecer 
las mercancías a precios mucho más bajos, por proceder éstas del comercio, del contra­
bando y de otras formas ilegales. 

Entre las medidas del monopolio que durante tan largo tiempo ejerció Lima sobre 
Chile, estuvo la obligada venta del trigo, 

el cálculo de exportación anual del trigo alcanzó a 150.000 fanegas26 

El mayor volumen de la venta de este cereal, durante estos años, se debe a haberse 
destinado a Buenos Aires, mediante el comercio ilegal, ya que en fuentes documenta­
les —entre los años 1774 y 1789— se encuentran sólo dos transferencias con destino 
a Lima, por una cantidad de 8.876 fanegas. 

La preferencia del mercado de Buenos Aires por los comerciantes de Chile se debió, 
entre otros motivos, a la evasión de gravámenes a los «productos de la tierra», nombre 
con el que se designó a los originarios de Hispanoamérica. A estos productos la Corona 
los había gravado con «el doble que a los productos de Europa y España».21 Otra ven­
taja fue la adquisición de mercancías a precios más bajos que en Lima, que los comer­
ciantes de Chile adquirían en su viaje de retorno. 

Chile se convirtió, para Buenos Aires, en una fuente de suministro de cuero, produc­
to que gozaba de creciente demanda en tos mercados de Europa. La complejidad que 
ofrecía este negocio, tanto por las inversiones de capital como por las dificultades de 
transporte, se realizaron mediante asociaciones de vendedores que utilizaron métodos 
legales e ilegales, que se evidencian en las «escrituras», por las informaciones incomple­
tas, explicables en la intención de eludir impuestos. Uno solo de estos documentos incluye 
informaciones completas. 

4.067 cordobanes por el valor de 5.936 pesos... y el producto de esta transacción se invertirá 
en yerba mate... 28 

En el viaje de retorno los comerciantes transportaban mercancías que no sólo intere­
saban al consumo interno de Chile, sino que la mayor cantidad de ellas estaba destina­
da a la población esclava del Altiplano, como fue el caso de la yerba mate. 

» Escribano 797, 27 de Octubre de 1788. 
26 Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, Céspedes del Castillo Lima y Buenos Aires, tomo 34. 
27 E. Molina, La hacienda pública durante la Colonia. 
» Escribano 784, Abril 1775. 
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La existencia de tan alto número de esa población esclava, modificó el mercado del 
cono Sur, por el crecimiento de la demanda. Un buen ejemplo de esta situación fue 
la relación existente entre Lima y Buenos Aires. Estas ciudades mantuvieron una larga 
controversia a la que se incorporaron los mismos gobernantes. Pese a la rivalidad exis­
tente entre ellas debieron mantener relaciones comerciales para complementar sus mer­
cados, como fue el intercambio del azúcar y de la yerba mate, que adquirió a veces 
forma de trueque debido a la escasez de moneda. 

Santiago, estratégico centro comercial 

La situación geográfica de Santiago de Chile, enclavado entre Lima y Buenos Aires, 
se vio favorecida en el siglo XVIII por el intenso intercambio que se produjo entre esas 
dos ciudades. El tráfico de esclavos es la actividad que va a dar dinamismo a una econo­
mía que, hasta entonces, se había caracterizado como deprimida. El monopolio ejerci­
do por la Corona de España había frustrado todo intento de desarrollo. Las clases altas, 
que se habían caracterizado por llevar una vida sobria, pueden ahora actuar con cierta 
soltura al aplicarse al comercio de esclavos. Los hábitos de las familias aristocráticas cambian 
a través de las nuevas mercancías que afluyen en grandes cantidades a la ciudad. Estas 
informaciones son reveladas por inventarios realizados en almacenes y casas particulares, 

...una tacita de China, 4 platos grandes de China. 
Una gargantilla de perlas de cantidad de ciento cincuenta... 
Lámparas de araña de cristal, mobiliario de nogal y terciopelo, cortinajes de damasco, hebillas 

de oro, diamantes y rubíes, plata labrada en candeleros, fruteros. 29 

...Un tomo en pasta de Cicerón, un tomo de Virgilio... Versos latinos... Historia de Felipe 
V... varios tomos en francés... Disgreciones físico-experimentales... Instituciones de 
Justiniano... 30 

Bibliotecas de cientos de volúmenes, ropas lujosas y alhajas, objetos provenientes de 
lejanas regiones se encuentran con exuberancia. Esta elevación relativamente repentina 
del nivel de vida, alcanzó a un pequeño grupo de personas. Sin embargo, la mayoría 
de los miembros de las clases altas continuaban asediados por problemas de documen­
tos impagos, hipotecas y remates de sus bienes como, también, algunas ramas del 
comercio. El tráfico de esclavos fue la única actividad comercial en que los compradores 
cumplieron sus pagos en el mismo momento de realizarse la transacción. Esta caracte­
rística debe haber tenido su origen en el condicionamiento que imponían las compa­
ñías comerciales a los traficantes, y a las buenas expectativas de este comercio. 

Características del mercado de Santiago 

La animación del mercado de esclavos de Santiago alcanzó una gran magnitud. De 
1.039 documentos notariales, en el período de 1774-1789, 328 se refieren a esclavos 
y, de ellos, 267 son transacciones. Este fenómeno es un testimonio de la importancia 

29 Escribano 790, Noviembre de 1781. Inventario... 
30 Escribano 793, Junio de 1784. Inventario... 
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que el tráfico de esclavos tuvo en el proceso económico chileno, frente a aquellos histo­
riadores que niegan alguna incidencia de la esclavitud en la sociedad chilena. 

El comercio de esclavos, muy complejo por su carácter internacional, exigió en San­
tiago un activo movimiento de dinero, y en sus operaciones se integraron un número 
grande de personas. Algunas de ellas se asociaron en especies de entidades, para facili­
tar el comercio exterior, especialmente con el Virreinato del Río de la Plata y con Lima. 

...José Almeida y Jordán, vecino de Santiago, y José Santos Preciado, vecino de Mendoza, 
que venden seis piezas de negros... en 1.600 pesos... 31 

Esta asociación debió ser de vigorosa constitución pues realizó numerosas operacio­
nes por altos montos. Hubo otras de similares características, que actuaron con fines 
de ingresar esclavos a Lima y que se hicieron representar por diferentes personas, profe­
sionalizándose así un negocio de complicadas formas, a través de los apoderados. 

En Santiago el tráfico de esclavos se caracterizó por su gran dinamismo, en el sentido 
de que sus agentes estuvieron preocupados de mantener altas las existencias. Hubo centros 
proveedores de esclavos, como fueron la colonia de Sacramento, los remates de los bie­
nes de los jesuítas. Los esclavos provenientes de Sacramento ingresaban a Chile por la 
zona rioplatense. La mayoría de las transacciones de remate de los esclavos que habían 
sido de los jesuítas, fueron realizadas por el comerciante José Fresnes, durante el año 1780, 

Amaro José Fresnes vende la esclava de nombre Thomasa de 7 años de edad que compró en 
el remate de la Hacienda de Bucalemu de las Temporalidades de los Jesuítas. 32 

Antecedentes de los traficantes de esclavos de Chile 

No existen fuentes documentales relativas a este tema. Las transferencias son muy 
parcas, sin embargo, según las anotaciones que ellas incluyen, la mayoría de los vende­
dores pertenecieron a las clases altas, y en número apreciable fueron miembros de la 
Real Audiencia, clérigos, militares, abogados. En numerosas transferencias aparece el 
«Gobernador y Capitán General del Gobierno de Chile, don Ambrosio de Benabides» 
como vendedor de varios esclavos.33 La tenencia de esclavos en las clases altas debió 
haberse convertido, por esos años, en un hábito, ya fuera por el significado aristocrati­
zante que esa posesión dio, ya por la inversión que significaba en una situación econó­
mica de limitadas posibilidades. «La esclavitud se institucionalizó de tal forma en América, 
que no hubo casi nadie que poseyendo algún capital no comprase uno o más 
esclavos»34. 

De hecho, muchos comerciantes traficaron con el nombre de apoderado, término 
que aparece con frecuencia en estas escrituras, o que actuaban «con el poder de». En 
la mayoría de los casos fueron comerciantes. Algunos de ellos realizaron transacciones 
destinadas a ingresar las «mercancías» al interior del Virreinato del Perú. 

i* Escribano 789, Abril de 1780. 
*2 Escribano 789, Noviembre de 1780. 
H Escribano 793, año 1784, 794, año 1783; 795, año 1786, etc. 
34 R. Mellafe La esclavitud de Hispanoamérica, pág. 75. 
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